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  Construye valor

Crea y lidera las empresas que el mundo necesita.


  Alan Moore
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    Para Liu Qian


    Tu forma de sonreír es un regalo que se le concedió a este mundo

  


  
   


   


   


    No hay otra riqueza que la vida. Vida, incluidos todos sus poderes de amor, de alegría y de admiración. Ese es el país más rico y el que nutre al mayor número de seres humanos nobles y felices; el hombre más rico es aquel que, habiendo perfeccionado las funciones de su propia vida al máximo, también tiene la mayor influencia útil, tanto personal como por medio de sus posesiones, sobre la vida de los demás.


    —


    John Ruskin
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  Antes de que sea demasiado tarde, deberíamos embarcarnos seriamente en la tarea existencial más importante (y auténticamente revolucionaria) a la que se enfrenta la civilización moderna, la de conseguir que cualquier crecimiento futuro sea compatible con la conservación a largo plazo de la única biosfera que tenemos.


  —


  Vaclav Smil


   


  
    «¿Qué necesita el mundo?» es una de las preguntas más apremiantes de nuestro tiempo. ¿Por qué? Porque abarca toda otra serie de preguntas: ¿por qué estamos aquí?; ¿por qué razón existimos?; ¿qué valores constituyen los cimientos de lo que más importa?; ¿qué tipo de mundo estamos intentando crear? Debemos transformar nuestra mentalidad, pero ¿con qué fin?


     


    A gran velocidad, la pandemia de coronavirus nos ha llevado a un momento de transformación. Es una tragedia, pero una que representa una extraordinaria oportunidad para imaginar cómo podría ser un mejor futuro para todos nosotros.


    Este momento, ahora, es la oportunidad. Las empresas pueden hacer el bien. Para rehacer nuestro mundo, podemos buscar el bien y manifestarlo en todo lo que creamos. Si queremos construir un futuro que valga la pena vivir, debemos intentar alcanzar el equilibrio entre nuestra economía, nuestro medio ambiente y nuestra civilización. Necesitamos reimaginar el propósito mismo de los negocios y el papel que juegan en la regeneración de nuestra economía, nuestro medio ambiente y nuestra civilización. Eso es lo que el mundo necesita de la empresa. Eso es lo que las empresas necesitan dar al mundo.


    Debemos alejarnos de los devastadores efectos de perseguir el crecimiento sin fin, de las ganancias a cualquier precio.


    La virtud universal de hacer el bien en los negocios, unida a la necesidad de una sociedad más transformadora y regenerativa, han permanecido silenciadas demasiado tiempo. Ahora estamos al límite: un tercio de toda la riqueza del mundo se acumula en paraísos fiscales offshore; estamos asolados por los incendios y las inundaciones; los glaciares de nuestras montañas están en retroceso y alimentan los océanos a una velocidad vertiginosa.


    Las necesidades de tus clientes también han cambiado. Hace ya un tiempo que el debate sobre el tipo de mundo en el que queremos vivir ha dado un giro. Este ha sido propiciado por un cambio generacional de valores, por el conocimiento y la toma de conciencia de que, para muchas personas, nuestro mundo no funciona. La generación de nuestros hijos no tiene un billete al futuro. No tendrán trabajos de por vida. Sus pensiones no les generarán grandes beneficios. Muchos de ellos saben que no podrán permitirse comprar una casa. Sin embargo, y a pesar de todo, están repletos de valores. Pueden llegar a pensar mucho en el medio ambiente y sentirse profundamente preocupados por cuestiones de responsabilidad social, igualdad y diversidad.


    Hoy en día hay en el mundo de los negocios una comprensión cada vez mayor de que contabilizamos las cosas equivocadas, y de que esto empequeñece nuestra visión del mundo. Hemos dejado de entender la vida como un todo, como algo íntegro. Debemos comenzar por aceptar la interconexión de nuestro mundo natural, porque la naturaleza no está diseñada de forma egoísta, sino para servir y cubrir las necesidades de todo tipo de vida. Necesitamos medir el éxito de una manera más cualitativa y enriquecedora. Necesitamos preguntarnos: ¿qué es el crecimiento?, ¿qué es el progreso?, ¿cómo los medimos?


    Podríamos comenzar por valorar los logros de nuestro crecimiento económico en los últimos doscientos años, pero reconociendo al mismo tiempo sus crecientes limitaciones. Tenemos que cambiar cómo medimos la productividad, la prosperidad, la sostenibilidad, las ganancias y las pérdidas, y revisar los modelos de negocio diseñados para un crecimiento sin fin. Necesitamos medir la captura de carbono, la regeneración y la calidad de vida.


    Quiero mostrarte cómo puedes contribuir al equilibrio que el mundo necesita. No saco esto de un imaginario «pozo de los deseos», sino de hechos reales, de personas que viven en el mundo real, que piden un cambio positivo y duradero, gente que está lista para crear, hacer y construir esa nueva realidad. Puede que llegar a Marte sea solo cuestión de tiempo, pero no todo el mundo irá, así que, ¿por qué no arreglar el planeta que ya tenemos?


    Investigar para este libro ha sido un privilegio, pues he podido hablar con muchas personas maravillosas, todas ellas interesadas en construir un futuro mejor. De alguna manera, todas están involucradas en el mundo de los negocios. Han invertido años de arduo trabajo para crear estas compañías, a menudo luchando contra todo pronóstico. Sin embargo, hoy no podemos sino aplaudir los beneficios duraderos que, de manera colectiva, están logrando. (Algunos merecerían, incluso, una ovación en pie).


    Nadie es perfecto. Todos estos negocios están en un viaje. Aspiran a hacer del mundo un lugar mejor a través de su visión, liderazgo, cultura, procesos de toma de decisiones, gobernanza, modelos de negocio, productos y servicios. No importa si eres empresa pequeña, mediana o grande, tienes un papel importante en la creación de un negocio que el mundo necesita.


    El crítico y pensador social del siglo XIX John Ruskin identificó nuestra necesidad de ir más allá de la satisfacción de nuestro propios deseos. Tenemos que centrarnos en lo que nos sustentará para la eternidad. ¿Qué pasaría si nos planteamos lo que hacemos como obsequios a este mundo? Piensa en el tipo de mundo que estás tratando de hacer, construir y crear. Considera el propósito social de hacer algo, sea trabajar en un viñedo, un banco, una empresa energética, una granja o una empresa de zapatillas. ¿Cuán importante es para el mundo?


    Inspírate. Siente el potencial de tus sueños. No te sientas abrumado. Cuando imaginas que algo es posible, le das la oportunidad de que se haga realidad. ¿Por qué elegí el título Construye valor para este libro? Porque tú construyes una nueva forma de vivir y trabajar, creando nuevos negocios para una nueva era con una nueva visión.


    Los principios que comparto aquí para líderes empresariales y las preguntas que planteo en torno a cómo deberíamos diseñar y construir son una calculada provocación y una guía para desafiar nuestra mentalidad actual. El cambio tiene muchos beneficios. Si acabas de comenzar tu viaje como emprendedor o te encuentras inmerso en la fase de repensar el papel de tu negocio en el mundo actual, tómate el tiempo para hacerte las siguientes preguntas:


     


    
      	¿Qué mundo estoy tratando de crear?


      	¿Cuál será mi legado y el legado de mi empresa para las generaciones futuras?


      	¿Cómo sería mi negocio si fuera más bello?


      	¿Por qué querría hacerlo de otra manera?

    


     


    Estas preguntas apelan a nuestro imaginario colectivo. Lo que hace volar tu imaginación es la sugestión, no la dirección. Es mediante este salto de creatividad imaginativa, tan convincente en su elegancia, como puedes dar luz a una nueva realidad.
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    Para que algo dure, necesita bases sólidas. Para que un negocio continúe aportando valor al mundo, tenemos que analizar su capacidad para inspirar y dar vida. Si queremos lograrlo, es necesario pasar de la idea de sostenibilidad a la idea de regeneración. Regenerar nuestra economía, nuestro medio ambiente y nuestra civilización es una forma de que nuestras empresas hagan el bien. Las bases de los negocios, ahora y en el futuro, deben fundamentarse en la regeneración, creando las condiciones necesarias para que toda vida prospere. Para mí, estas bases deben incluir belleza, naturaleza, biomímesis, diseño, valores y métricas, y gobernanza.


    Belleza


    El espíritu humano necesita belleza. Nos enriquece y nos eleva. La belleza es un conocimiento que se siente, nos conecta espiritual, intelectual, sensual y éticamente con cada parte de nuestras vidas. Encarna la idea de que podemos buscar el bien y manifestarlo en todo lo que creamos en este mundo. Algo que he aprendido desde que escribí Diseña. Por qué la belleza es fundamental para todo, es que el espíritu humano se esfuerza por obtener más belleza. La belleza es buena; que la belleza es parte vital de nuestro ADN es una verdad universal. Tal y como escribí en ese libro, las cosas bellas se preparan con amor e infunden optimismo. Básicamente transmiten que la vida vale y puede valer la pena. Pero ¿cómo puede la belleza ser un marco para los negocios?


    Peter Childs, quien fue director fundador de la Escuela Dyson de Ingeniería de Diseño en el Imperial College de Londres, afirma que las escuelas de negocios tienen que recuperar la belleza. Cree que esta ofrece un marco diferente para nuestro mundo: «Hablamos de racionalidad, filosofías, estética y ascetismo. El concepto de belleza tiende a estar reservado para lo bello en la naturaleza. ¿Realmente podemos proponernos hacer algo bello? Es una aspiración digna. ¿Podemos enseñar diseño bello, ingeniería bella? Seguramente se parece a ¿podemos enseñar temas como la creatividad?».


    Y continúa: «Bueno, está claro que podemos aumentar la creatividad, y lo que la gente ya está haciendo se podría aumentar y mejorar en términos de belleza, y sospecho que, con el tiempo, todo el mundo se animará, de manera que lo que están haciendo se podría volver realmente bello en cuanto a su impacto en la sociedad». La belleza es, en esencia, un verbo, hacer. Yo hago. Así es como deberíamos ver la vida.


    Climeworks es un ejemplo de esa idea de Childs según la cual hay todo un grupo de personas que buscan contribuir de manera positiva a nuestro mundo. El cambio climático es un desafío y una oportunidad. Necesitamos eliminar y almacenar diez mil millones de toneladas de dióxido de carbono al año. Calcularlo es fácil, pero la cifra es enorme. La tecnología de Climeworks extrae dióxido de carbono directamente de la atmósfera y lo utiliza para generar energía renovable o elaborar bebidas carbonatadas, o lo convierte en piedra y lo almacena a gran profundidad bajo tierra. Es una tecnología pionera y un negocio que permite tanto a individuos como a organizaciones contribuir a restaurar el clima y reducir el dióxido de carbono a través de un modelo de suscripción. Esto es economía regenerativa llevada a la práctica.


    Everlane también pertenece a ese grupo de gente que trabaja por encontrar formas innovadoras de restaurar el equilibrio entre nuestra economía, nuestro medio ambiente y nuestra comunidad. Everlane vende ropa de origen sostenible. Fundada en 2011, cuenta con un millón y medio de clientes. «Hay que fabricar ropa que dure», dice Michael Preysman, CEO de Everlane. «Lo que hay que preguntar a los demás líderes es: ¿en qué lado de la historia quieres estar? Nosotros creemos que se puede ser ético y rentable.» La fábrica donde se hacen sus tejanos recicla el 98 por ciento del agua que utiliza (ver everlane.com).


    Naturaleza


    La naturaleza nos llama, porque somos parte de la naturaleza. Pertenecemos al mundo natural porque estamos hechos del mismo material molecular. No se trata de una idea romántica; está probado que nuestra relación con la naturaleza es fundamental para nuestra salud mental y nuestro bienestar espiritual: los espacios verdes, por ejemplo, son beneficiosos para la salud. Entonces, ¿por qué no proteger eso de lo que estamos hechos? Según la filosofía budista, ser cariñosos y amables es nuestra verdadera naturaleza. Necesitamos tener una visión más amplia.


    Para mostrar a las personas la belleza de la naturaleza, les pido que cierren los ojos y se visualicen en una nave espacial. Desde la ventana pueden ver el sol, la tierra y la luna colgando en el vacío infinito. Sentado a su lado está el astronauta Edgar Mitchell, que les cuenta que la primera vez que vio nuestro planeta y los cuerpos celestes desde el espacio, una sensación de asombro o euforia invadió todo su cuerpo.


    Les pido que imaginen a Mitchell mirándolos mientras explica que las moléculas de su cuerpo, de los de ustedes y las moléculas de la nave espacial se crearon en una estrella antigua: «Todos somos polvo de estrellas». Y prosigo relatándoles la historia del «efecto perspectiva» (Overview effect) que experimentan los astronautas. Se trata de un cambio cognitivo motivado por una profunda necesidad de proteger la Tierra y servir a la humanidad. Se dan cuenta de que no hay fronteras y somos una única especie. La Tierra es un planeta pequeño y frágil en esa enorme e infinita entidad que es el espacio.


    Dejo por un instante que el silencio ocupe el espacio en el que nos encontramos. Pido a la gente que abra los ojos. La resistencia se ha disipado. En su lugar se ha abierto un camino que me permite hablar sobre la alegría que nos proporciona el mundo natural, cómo este fomenta el asombro y por qué sabemos que somos parte de su estado puro.


    Entonces planteo la siguiente pregunta: si todos estamos hechos del mismo material, ¿cuál es nuestro papel en este mundo y cómo tenemos que actuar? Este ejercicio lo he hecho muchas veces. Al principio siempre es recibido con diferentes grados de escepticismo. Pero sirve para reconectar a las personas con la naturaleza. Es una forma de replantear y comprender nuestra conexión con el mundo natural, sin la cual no podemos ni respetar ni desear proteger nuestro frágil planeta.


    Ver el mundo como profundamente interconectado es imprescindible, simplemente para comprender causa y efecto. Dado que estamos metidos en el tema de la creación, es vital que mostremos cuidado y respeto por lo que tenemos. Sin este replanteamiento profundo, nos podría resultar complicado abordar los desafíos del diseño y estaríamos menos predispuestos a buscar soluciones transformadoras para los problemas de fabricación, arquitectura y recursos. Nuestra imaginación podría ser menos proclive a los saltos creativos en el desarrollo de los productos y servicios que este mundo necesita.


    Biomímesis


    La naturaleza está llevando a cabo uno de los proyectos de Investigación y Desarrollo más largos e ininterrumpidos que existen. Ninguna compañía podría investigar a tan largo plazo qué hace que la vida prospere. Además, la naturaleza funciona en base al principio de regeneración, con un ecosistema complejo que sustenta toda la vida. Tiene sentido aprender de ese don de la naturaleza, pues ofrece una forma de entender los límites del crecimiento y cómo compartir recursos. Es en este punto donde las empresas pueden inspirarse.
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